
esk.eus

http://esk.eus


Erantzuteko prest.DEJAD DE GASTAR 
NUESTRO DINERO EN MIERDAS
Estamos acostumbradas y acostumbrados a ver como los diferentes go-
biernos, tengan su órgano de decisión en Madrid, Iruñea o Gasteiz, o en 
los diferentes ayuntamientos y diputaciones, se resguarden en la idea de 
que no pueden aumentar el gasto público y que no pueden abordar 
la renovación de las plantillas del cada vez más envejecido sector público 
ni ningún otro tipo de mejora laboral, principalmente en materia de jor-
nada y de salarios.

Todo depende de los presupuestos generales del Estado, ¡todo… no! 
(como decía la entradilla de una famosa canción). Hay proyectos fa-
raónicos que están libres de dicho control, todos marcados por el 
clientelismo, los sobrecostes y la corrupción.

Hay dinero los envenenados fondos europeos “Next Generation” (re-
cordamos que la mitad son un préstamo a un altísimo interés) para destinar 
a grandes empresas como Iberdrola o Petronor. Hay dinero para repartir 
entre amiguetes, ya se apelliden De Miguel, Tellería, Otxandiano, Bra-
vo, Elorriaga, Margüello, Erezuma, Zulueta o Rentería. Hay dinero 
para malversar dinero público en el equipo fantasma Epsilon Euskadi de 
fórmula 1, en el coche eléctrico Hiriko, en el museo Balenziaga, en la 
Supersur o en la joya de la corona: el tren de alta velocidad (que se 
habrá quedado obsoleto cuando lo quieran poner en marcha tras gastar 
miles de millones de euros de dinero público).

También hay 816 millones de euros para conciertos educativos mien-
tras la escuela pública vasca pasa verdaderos apuros para dar un servi-
cio de calidad, hay dinero para centros universitarios privados como el 
Basque Culinary Center o la universidad privada Euneiz mientras se 
deja caer la UPV-EHU. Hay dinero para la clínica privada Asunción en 
Tolosa pero no para un hospital público en Tolosaldea. Hay dinero para 
llenar las arcas de las empresas concesionarias de la limpieza o el 
transporte sanitario de Osakidetza, pero no lo hay para mejorar las 
condiciones laborales del personal subcontratado, incluso hay dinero para 
que empresas como Ambulancias La Pau pague más de 100.000 euros por 
diversas infracciones en materia de seguridad y salud laboral y siga gestio-
nando el servicio.
 



En cambio, para mejorar los servicios públicos y las condiciones 
laborales de los y las empleadas públicas nos dicen que no hay 
dinero, y desde ESK y STEILAS tenemos claro que es mentira y que es 
una cuestión de decisiones y voluntades políticas.

Las tasas de reposición han sido superadas cuando así lo han de-
cidido gobiernos y partidos políticos, así lo negoció el PNV en los 
Presupuestos Generales del Estado 2014 y 2017 para la Ertzaintza, no así 
para el resto de servicios públicos, mostrando claramente cuál es su prio-
ridad en la defensa de los servicios públicos.

Y esto demuestra dos cosas: que se pueden conseguir mejoras por 
encima de las políticas de austeridad que se vienen aplicando desde 
2010, y que el reparto del dinero público depende única y exclusi-
vamente de las posturas ideológicas de quienes dirigen los gobiernos 
y negocian los presupuestos generales del estado o de las diferentes admi-
nistraciones de la CAPV. Si se quieren recuperar las primas de jubilación, 
mejoras salariales dignas o la creación y estabilización de todo el empleo 
público necesario, se puede. Solo hace falta voluntad política.

Ha llegado la hora de moverles, de conseguir mejoras laborales para 
todo el personal de los servicios públicos y de forzar a los diferentes go-
biernos a invertir en unos servicios públicos de calidad, garantes de 
los derechos de todas las ciudadanas vascas.

Para ello, saldremos a la huelga el 25 de octubre y el 19 de diciembre.

¡Que dejen de malgastar nuestro dinero en mierdas y chanchullos y que lo 
inviertan en garantizar unas condiciones laborales dignas y unos servicios 
públicos de calidad!

¡Es el momento de salir a la huelga!



ESKri buruz gehiago jakin nahi? 

¿Quieres saber más sobre ESK? 

OSAKIDETZA A LA HUELGA 

La gente que trabajamos en Osakidetza sufrimos a diario el 
deterioro al que han llevado a la Sanidad Pública. No hay 
más que ver cómo se suceden las movilizaciones a lo largo de 
las diferentes OSIs; la lucha de las plantillas de los almacenes, de 
la asamblea de trabajadorxs de urgencias de Cruces, la del servi-
cio de Emergencias, el CVTTH, el personal de los quirófanos de 
Santiago y Txagorritxu, la lucha de las compañeras de Atención 
Primaria, la falta de personal, el aumento de cargas de trabajo, au-
sencia de medidas efectivas de conciliación, los despropósitos de 
las OPEs y de las Listas de Contratación y un larguísimo etcétera.

La ciudadanía también es consciente de la precariedad 
del servicio que se ofrece y queda patente en las encuestas 
que reflejan que la situación de Osakidetza ha pasado a ser su 
segunda preocupación según datos de Deustobarómetro. Esta 
misma encuesta también refleja que la ciudadanía da un sus-
penso a Osakidetza por primera vez en la última década. Tan 
consciente es la ciudadanía que lleva tiempo organizándose por 
barrios y municipios para dar respuesta a esta pérdida de calidad.

Estos problemas están claramente relacionados con el deterio-
ro de las condiciones de trabajo y aun así la Consejera Sa-
gardui recientemente ha hecho unas declaraciones negando la 
mayor y achacando las movilizaciones a una especie de complot 
contra su Gobierno. Este victimismo es una forma de negación 
de la realidad que retrasa la búsqueda de soluciones valien-
tes para volver a tener una Osakidetza digna.

Pues bien señora Sagardui, la plantilla de Osakidetza va a 
salir a la calle para recuperar la dignidad de los servicios 
públicos. Aquí el único complot que hay es el de los que solo 
piensan en sacar tajada del deterioro de los Servicios Públicos. 



Como decimos desde ESK en la campaña de estas huelgas, “Gas-
táis nuestro dinero en mierdas”. Osakidetza gasta nuestro di-
nero en ladrillo, en externalizar servicios que bien podría hacer 
con personal propio, gasta nuestro dinero en pagar los sobre-
costes que produce privatizar servicios. Gasta nuestro dinero en 
autoconcertaciones y en pagar a la Sanidad Privada para reducir 
las listas de espera, en lugar de hacerlo con recursos propios.

Desde ESK lo tenemos claro, todo ese dinero que Osakidetza 
gasta en mierdas hay que gastarlo en dignificar nuestras 
condiciones laborales, en dignificar los servicios públicos, 
en aumentar las plantillas, en erradicar la temporalidad, en planes 
de euskaldunización con todos los recursos necesarios para que 
todo el personal público pueda aprender y trabajar en euskara, 
porque compromisos sin recursos son compromisos vacíos. Hay 
que avanzar en medidas de igualdad y conciliación. Hay que rever-
tir todos los servicios que actualmente se encuentran en manos 
de empresas privadas. Hay que acabar con la pérdida de poder 
adquisitivo que en los últimos 14 años ronda el 20%.

Ahora es el momento, tenemos una oportunidad de que los 
partidos políticos vascos pongan la mejora de los Servicios Pú-
blicos en el centro de los debates de investidura y de legis-
latura. 

Por todo esto, desde ESK animamos a la plantilla a secun-
dar las huelgas previstas para los días 25 de octubre y 19 
de diciembre. Por unos servicios Públicos y unas condiciones 
de trabajo dignas.

¡A LA HUELGA!




